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Excmo. Sr. D. JUAN C. CEBRIÁN 

Arquitecto " H onoris Causa" 

Biografía leída por don M . Lopez Otero en la Academia de Bellas Artes 

D. Juan C. Cebrián de San Fernando con motivo del homenaje a 

Creemos mue/tas veces que 1111 libro, Pl que necesitamos precisamente, llega a nosotro.- de mudo proiide11d:il, como 1111 

árbol o mza fuente e11 el árido _v trabajoso camino. No parwmos a pensar por qué lo han colocado allí, por q11é nos espera 

o ·viene e11 nuestro auxilio. Todo lo más, agradecemo.; a quien lo puso en 1111eslras 11tJ>11os, conformá11do11os con saber su 
nombre, 110 distrayendo la tarea e11 ai•eri_q11ar las honaas intc11cio11es del bienhechor. 

Así, los favorecidos por le. generosidad de D. l11a11 C ebrián, a la cual debemos wia buena parte de 111testra caliá.:uJ pro­
fesional, y por la cual estamos al tanto de la act11alidad de nuestra térnica, si11 leve retraso en su grmi mm·imiento, cono­

cemos solamente su nombre, )' alg1111os, m11y pocos, apenas 1111a bre·uc noticia de su personalidad. Al co11te111plar todo e! 
bien que ha prodigado sobre dos generaciones de arquitectos, nadie se lia preocupado todavía e,i considerar fü impor­

tancia de su ro11sec11e11cia, ni menos la grande:::a del rropós•tc, que lo /,a r11ge11drado, propósito al que ha sometido todc. 
SI! ·vida '.V mza buena parte de su fortzm.i. Tal es la contribución a 1111 oportuno crecimiento de la cult11ra de 111testr.1 país, 

y más concreta111e11te, a la clr,•ación, hasta 1m nivel insospechado, de cierta actividad profesional, análoga a aquella e11 

que se ha des.::m•uelto s11 prc¡,ia n'da de trabajo: vida singular por lo i11telige11!c, efica::: y ho11ralM; c11riosa por s11 ori· 
gen; ejemplar por las nobilísimas aspiraciones q11e la g11ía11. 
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k[ e ha parecido oportmio, en esta ocas1on de solemne y 111Lrecida ma11ijestación de gratit1td, colectiva y oficial, dar a 

conocer a los compa1ieros y discípulos, q11e seg11ra11w111r> la ignora11, la ·vida de este gran español de 1111estro tiempo, disci­
¡-lina a 1m propósito, dichosauumte logrado, revelándola brcvísimame11te, '.\'ª qu,e no pueda ser de otro modo, au11q11e su 
magn-ífica sencillez y su esplé11did[D tra11sce11de11cia mere::can mi buen libro y 1111 mejor narrador. 

Me Iza parecido el mayor home11aje 'a D. Juan Cebrián éste de contar su ·vida, protegida hasta ahora de los curiosos 
for el ce11ti11ela 1rigila11te de su modestia, que yo he subido bi.rlar y q11e, seg11ra111ente ofe11dida, está dispuesta a disrnl­
parme. 

• • • 
Don hta.n Cebrián es madrileño. Nació e11 1111a casa del viejo Madrid hace ochenta y cinco años, el día 24 de agosto 

de r848. 

Su infancia y su j1went1uJ f1teron guiadas, conjm1tame11te,por la tern11ra de la 111adre y el recio carácter del pad1 e, ara­
gonés y militar. 

Bélico era tm11biéii el tono de la época. Espa1ia estaba gobernada por ge11erales y e11t11siasmada con los éxitos de la 

guerra de Af rica. La decisiva 1•ol1mtad paterna y la sugestión del hogar y del ambiente, más q11e si, poca marcial i11clina­
ción, empujaron al joven C ebrián, de 11at11ral pacífico, hacia mza Escuela militar. De éstas, escogió la más técnica, e in­
gresó en la Academia de Ingenieros de G11adalajara ron 1m11 rnriosidad infinita de ciencia y con 1m intenso y sano amor 

u, la patria, aprendido en la sencilla de1,oción familiar. Al11m110 bien considerado )' calificado por su disciplina y aplica­
ción, recibió el real despacho y entró en el Ejército en los días .torme11tosos .qzte .preparaban .la .revofocióii .del .mio .68. 
Se le enc11adró en el seg1111do regimiento de Ingenieros, de guarnición e11 A.Jadrid. Miiy pronto el teniente Cebrián, sie1n­

pre correcto y concentrado, se apartaba más de los q11e estas walidades exigían, de la bulliciosa compañía de :sus canwra· 
das. Una acentuada gravedad do1ni11abtd su persona. Las g11a1·dias al regente Serrano y las guardias del cttartel se consu­
mían !e11 avi1.'ar ima i11ve11cible obsesión, que 110 era vira cosa. q11e 1111 gran desencanto. 

Los estudios de la Academia habían iniciado al jove11 ingeniero en los grandes prublemas de la ciencia aplicad~, pero 
el ansia de saber y 6ai espera11::a de szi fec11nda aplicación quedaron prisioneras e11 la faena estéril de mi servicio, a su 
modo de ver, intrascendente, poco 1Propicio además, en aquel tiempo, a la ampliación racional de sus conocimientos. 

La energía arnmulada en el firme carácter heredado determinó su resol1tción. El teniente Cebrián decidió divorciarse 
de las armas y pidió la licencia absoluta para consag;a.,-se libremente y de mi modo e.1:clfüi110 a los trabajos de la inge­
niería pura, en mi aprendizaje más amplio primero, en 1111a act1roció11 noblemente provechosa después. 

La importancia de esta decisió11, tomada ta11 espo11iáneamrnte, sin sugestión ni co11sejo ajeno, prueba la calidad de su 

temperamento. Para estimarla debidamente hl:tp, qtte tener en cuenta además la focha entablada en su conciencia, l,1, recta 
conciencia que mmca le ha abandortado. Tenía de aquella socfrdad mza ,oisión clara )' cierta: era pobre, atrasada y, por 

lo tanto, poco apropósito para encontrar el acomodo de s11s aspiraciones, y decidió emigrar ... 
En esta focha triimfó al fi11 la consideración de qtte ello no significaba otra cosa sino que el sentimiento de la patria 

se desvialJai del jurame11to prestado de dar por ella la 1,.ida, dirigiéndose a emplear!a e11 su enaltecimiento por el trabajo. 
Tan profunda era la convicción de ,este propósito y ta•i intensa la fe en conseguirlo, que Cebrián a,·rastró con tal deci­

sión a szi grande )' eterno amigo, el alf ére:; Eusebio M olera,, el cual solicitaba la absoluta al mismo tiempo que aquél. 
Había entonces mucha pasión y m11y poca co111pete11cia para compre11der lo que el pro3•ecto de los dos amigos signifi­

caba. Los jefes lo calificaron de necia a11e11t11ra. Hasta el Mmistro de la Guerra inten,ino, traf'a,ndo de disuadir a los aven­

tureros oficiales, q11ie11es supieron resistir a la autoridad y el prestigio de los consejos del _general Prim, 110 por ello, cier­
tamente, superiores ni más fuertes que las súplicas de sus familiares. 

-4.f zmtaba en Alemania una época de intenso desarrollo 111d11stn'al, y hacia Alemania dirigieron sus intenciones; pero 
110 sé qué impedimentos cerraron este camino de Europa. Ante la nueva dificultad, con enérgica decisión creciente, va­

riaron de rmnbo, orientándose hacia otra nación también en prodigioso crecimiento. Y emwrcaron en r869--a los vei11-
ti1Í11 años-para los Estados Unidos. 

• • • 
Van a A111érica a 1111a empresa inteligente, lle11ando 1111 ele·vado ideal y alguna ciencia, grandes ilusiones, poco eq11ipaje, 

muchos libros: los libros que han de engendrar la bibiioteca Cebrián-Molera, z.:t que, andando el tiempo, ha de ser la más 
importante de San Francisco de California. 

• * • 
Desembarcaron en N1te1•a York. Como los escasos medios materiales e.ng1a11 apremiantemente 1111a colocación, tanto com() 

la impaciencia de poner e11 11t:1rcha su impetuosa actividad, ingresó Cebrián en cierta Empresa de construcción de maq1ii-

11aria, aceptando mza pl,a:;a de delineante, aunque por poco tiempo, pues este humilde empleo 110 satisfacía sus i11ipacie11-
tes aspiraciones, y sig1iie11do el co11sejo de los letreros que por e11tonces i111mchha11 las calles de la gran ci11dad "Young 
Man, go W est"; como su i•oltmtad y la de szi amigo eran lo s11f icie11temente fuert es par.r, continuar sin desmaya la aven­

tura, al Oeste se f11eron. Ld joven ciudad de San Francisco, apeuas surgida del humilde poblado de Yer/;a. Buena, aca­

l,aba de s11frir mza de las muchas co11111ocio11es sísmicas q11e la han destruído. Pensaron q11e 1io sería difícil enconirar en 
la reco11strucció11 1111 provisional acomodo. 

Ya en California, se colocaron en la oficina de 'los Faros del Pacífico; el trabajo era 111011óto110 y poco i11iportante; 
no conf orm.e C ebrián, decidió abandonarlo. 

Una de las disciplinas de la Academia Militar q11e había11 despertado su interés era el est1uJio de los ferrocarriles, q11e 



apenas eti Espaf1a habían empe:;ado 'lll tener aplicación. E1i cambio, en los Estados Unidos estaban en pleno a11ge las em­
presas ferro·uiarias de constrncción. Si Inglaterra l!S la madre de los ferrocarriles, Norteamérica es el país de stt des­
arrollo. E11 1828 se iniciaron con 37 kilómetros; por aquellos días de 1870 existían ya 84.000. Se sabe que en el día de 
hoy el valor de la red f ederal alcan:;a itJt cifra casi astronómica de 250.000 millones de pesetas. 

En aquel furor ferroviario 110 le fué difícil a Ctbrián ingresar en la gran Compañía del ferrocarril del Norte de Ca­
lif on,ia, esta ve:; con más suerte, p11es aunque sirvió primeramente en 1m p11esto subalterno, bien pronto se revelaron las 
i1irt11des del j011en ingeniero, i11teligente, disciplinado e infatigable y con una extraordinaria conciencia del cmnplimiento 
del deber, por todo lo cual fué sit11ado en las ofici11as centrnles para la 11my elevada tarea de acopla-r, coordinar y corregir 
los estudios q11e del campo iban llegando. 

Esta mte'/Ja e.:ristencia de C ebrián era dichosa. S11 trabajo estaba bien recompensado '.\!, lo que era más importa11te, s11 
lécnica se enriquecía asimilando lo 111ejor y más nuevo en el contacto con sus jefes ingenieros, al mismo tiempo mae.;tros .\' 
camaradas. Sin embargo, 1m día la suerte le abandonó. Q11.:bró la Empresa, y 110 J111bo otro remedio que Ca.11::arse a tra­
bajar i11dependie11teme11te. 

Es extraordinario lo que en aquella época y a s11s aíios significa organizar y sostener, en 111edio de grandes competen­
cias, 1ma oficina de esta clase. Llegaron, sin emllargo, abundantes los estudios y las reali::aciones de puentes, de caminos, 
de obras hidráulicas, de trabajos de agrimensura. Pero, sobre todo esto, Cebriá11 sentíase arq11itecto. Dotado de gran sen­
sibilia\1,i, las iniciaciones en la arquitectura, aumentadas autodidácticamente, le permitieron lograr construcciones discre­
tas, de buen gusto. Tal, por ejeniplo, la más importante: la primera iglesia espaiíola de San Francisco, erigida con Pl mis­
mo celo q11e las a11tig11as misiones californianas. C11a11do e11 1906 1tn terremoto destruyó el templo, Cebríán lo reedificó, en 
gr::úi ¡,arte a costa suya, aún más suntuoso. Otros edificios particulares y públicos y problemas de urbani::ación crea '.}' re­
s11elve en el período de crecimie11to de la ci11da-d de San Francisco, c11yo intenso desarrollo se debe a una legión de hom­
bres compete11tes y activos, e11tre los cuales él es eminente. 

Cebrián laboró de este modo d11rante mucho tiempo, intensamente, pro1:echosame11te. Fuera del trabajo comprometido, 
a-ú.n le quedaban horas libres para emplear el ingenio en imaginar )' patentar las cosas más diversas: dispositivos de mo­
tores eléctricos, de aparatos telefónicos, i1wentos útil.?s, o simplemente rnriosos, algunos de los wales han sido Perfec­
cionados o aplicados 11mchos míos desp11és. 

Poseedor Cebrián por naturaleza de m1a firme voluntad y de mfa, viva inteligencia, clara y flexible, ~11111enta11do cons­
tantemente la técnica apropiada, nada tiene de extraño que tales fuerzas, actuando en ambiente propicio, dieran magnífi­
cas resultantes: prestigio, f irmc::a y confian::a en SIi destino. 

* * * 
Sin faiiga del espíri/11, a pesar de la dura brega, !leyó la edad madura y, con ella, el bienestar y el descanso. Bien aten­

dido el presente del hogar, tan espa1íol como todo lo que Ce brián preside, y asegurado s11 futuro, la prosperidad material 
permitióle comen::ar a cmnplir la misión hacia lb¡ cual ima se creta f11er::a interior desde tanto tiempo le empu]'aba: con­
quistar en Norteamérica espíritus para España, dando a co nacer rns i1alores y haciéndokt así apta, para ser estimada por 
aquel gran pueblo. 

La empresa comenzó por la creación de Bibliotecas de historia, de literaura y de arte; ,.tarea sometida a im exquisito 
cuidado y a 1ma acertada selección. 

Así fundó la Biblioteca espmiola de la Uniz.ersidad d,e Berkeley, que por el incesante donar Ira excedido ya de los 25.000 
-.:oMmenes, costeando además s11 magnífico catálogo. Lo mismo que en Berkeley, eu Stanford fundó otra con más de 5.000 
Hbros, y otras también, especiales, en determinados · centros, como en el Nfoseo ll1 etropolita:no de Nueva York :V e1i el 
Instituto de Arte, de Chicago. Exte11diéndose a lo populair, f11ndó la parte española de la gran Biblioteca de la ci11dad de 
San Francisco. 

Conj1111tamente con esta fecunda siembra, pensionó a artistas e investigadores ¡,:t.ra estudiar en la Espa1ía misma las 
raíces de s11 arte. Y creó el instrumento de todo esto, esti1m!lando y protegiendo la enseñanza de nuestro idioma en cáte­
dras de literatura y lengua castellana de numerosos establecimientos docentes. 

En 11nió11 del prestigioso Mr. Corlrer M. Himtington, el más prominente de los /zispanófilos nmndiales, fu11dó en Nuern 
York la "A111erica11 Association of Teaclrers of S panish", con 111ás de 5.000 profesores, que han contribuído poderosa111,m­
tc al desarrollo de 1111estro le11g11aje e1, los Estados Unidos. 

Al afán de ver y de saber, que nunca le abandona, se agrega ahora el de completar la educación de sus hijos. De 1894 
o 1904 1Jbija por Europa. F.l final de este gran viaje lo reserr·a a España, disponiendo así del tiempo y la calma necesa­
rios para enj11iciar de su estado. 

Como todas las almas escogidas para r.;a.cer el bie1i, la de C cbrián ha s1ifrido grandes a111arg11ras. Una de ellas es en 1898, 
é año de la guerra entre las dos naciones que lanto ama, precisamente a11sente de ambas. La que más quiere, la preferida, 
está abatida y atrasada, y el t#raso se le aparece más doloroso al compararla con las naciones que acaba de visitar. Para 
contribuir a la dismi1111ción de td!lita desdicha como se le r,",,ela a los treinta años de su emigración, comien::a otro as­
pecto de s11 filantrópico labor: dif1111dir entre n11estra j1ivenlttd. en todo lo que es posible, lo más sólido y recient;: de la 
cultura mii11ersal. 

Un día asiste en el Ateneo de Madrid a 1111a lección de cierto curso de I.:atmpérez sobre arquitectnra cristiana. Le acom­
pa,ía otro bienhechor de 1111estra U11i1:ersidad, D. Gregario del Amo. Allí saluda al ilttsfre maestro, que acaba de ganar el 
concurso 111artorell con s11 célebre obra, de la c11al. m el acto, D. Juan se erige en protector, editándola espléndidanum-
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te. Pocos día.s después conoce también y cimenta una gran 111111stad con el inolvidable D. Ricardo V clá::q11e::, director e,i­

tonces de la Escuela de Arquitectura. 
Al visitar nuestra Biblioteca, asombrado de su pobre::a, se propuso hacerla crecer, hasta com·crtirla, en ca11tida<i ';' ca­

iidad, en mza de las más importantes del 1111mdo e11 materia ér arquitect11ra. Así la estimamos, y así Lo reconocen ,;11anto.; 

colegas extranjeros la ~úit~11. 
Pero lo q11e seguramente ignoran 11stedes, compañeros y e.111dia11/cs ql!e la 11sa11 e11 s11.diario pro1·echo, es, dentro d.:l gra11 

propósito, s11 origen, s11rgido del más p11ro amor paternal. Cuidaba celosamente D. J11an de la f ormación espirit11al de 1mo 

de sus hilos, destin.rtio a la arq11itectiira; con exq11isitos c11itiados y merecidas ilusiones .:reaba para él tfna selecta tiblio­

teca. Malogrado el /rijo, la legó a n11estros jóvenes, acrecentándola y widándola como mw ofrenda constante a s11 me­

moria. Así, c11a;11do escoge, hojea y compara los libros al adquirirlos, o cuando luego vigila su ordenación, los acaricia 

emocionado, ponie11do en s11s manos lo mejor de aq11d gra11 afecto que nos transmite, y q11e nosotros debemos reciéir con 

filial gratit11d. 
El cuida de 1111estra Biblioteca con celo inteligente. La visita con admirable consta11cia, enterándose del míniero de su.; 

lectores, sufragando los gastos de enc11adernación y f11blic,1ción de los catálogos. Se informa de La preferencia en La de­

manda de libros, anotándolo para su est11dio y consernencia. 
En sus frcc1wntísimos viajes a California, pasa por París o Londres y N11e1m York, y aunque solammte se detenga e11 

islas ciudades breves horas, siempre dedica m1as cuantas a visitar las casas editoriales o librerías, enterándose de ias 110-

,.·edades, que e.ramina, selecciona y adquiere, o mantiene con ellas correspo11de11cia constante con el mismo f i11. E1~ toda 

rsta faena, para él tan grata, le acompaña el rernerdo de s11 querida Bibliotec~ y de sus jór:e11es lectores. 

Es e.rtraordinario el criterio que preside esta selección, por lo justo, preciso y moderno. En nuestra Biblioteca-que es 

decir la Biblioteca Cebrián---1io falta nada de lo que convie11e a 1111a formación actual del arquitecto. Todos sus voltímc-
11es, libros, folletos y revistas, que se acercan y.1, a los seis mil, son útiles, alg1111os preciadfsi111os, co11sta11/emente consul­

tados por los al1mmos. P11ede decirse q1ie 1111a gnw parte de la excelente calidad de nuestros jóvenes arquitectos se debe al 

criterio del bie11 orientado selector. 
Es tan acertado su sentido, de verdadero ¡,ed.i.gogo, a'l!aloiudo por fa e.Tperiencia y por 1ma intensa rn.lt11ra, ad<¡1iirid,. 

en tantos años de lucha, de obscn:ación y de csl11dio, q1te difícil111e11/e podría dudarse de la oportu11idad y de la utilidac 

de cada 1t110 de sus to111,0s o sascripcion.?s. co11 los que casi diariame11te nutre 1111estra BibHoteca. Y 110 solamente ~ ella, 

si110 tambié11 a las de otros centros y corporacio11es, como las de la Escuela- lwrnuwa de Pint1tra y Escultrira, la de /nge-

11iPros militares, las de las Academias de Madrid. Y no olvida, en sii afán difusor, las Bibliotecas ,bopulares, que obtie­

nen del ge11eroso donante los libros apropiados para sa función. Los libros donados por Cebriá11 aq11í y allá rebasJ,11, s::-

1iores, de :!Sle 11úmero extraordinario: doscientos mil. 

• • • 
Paralela11wnte, conj11nta111ente con esta magnífica labor, s11 atención está alerta para situar debidamente todo lo que su­

¡,onga¡ 1111 rec11erdo en beneficio de España. De tal aspecto de la generosidad de Ccbrián podrían contarse 1111111erosos he­

chos ,.,, detalles. Por ej,miplo: Visitando 1m día cierto umi11ario católico america110 observó en sus claustros o galería.,· foto­

grafías de grandes 111om1me11tos religiosos de E11rof)at. Faltaban -allí los españoles, e inmediatamente encargó, logra1:do co­

locarlo~· preferentemente a los demás, 1ma espléndida colee ió11 de grabados reprod11ciendo 1mestras iglesias y catedrales. 

Otra ve:: costeó las r:idricras de 11n templo erigido a la memoria del célebre misionero, el domi11ico Alemairy, obispo de 

ambas Californias, sólo para que una cosa esp01iola, el nombre de Vich, patria del prelado, fuese el tema f1111dame11tal d.: 

la composició11. 
Le obsesiona el prestigio y la gloria de España, empleando para su ele·vación o reparació11 grandes cantidades. En 1111ió11 

de su inseparable 111olera costeó el mo1111111ento al Quijote en el P11rque de San Francisco, y el busto de Cervantes en la 
Universidad de Berkeley. 

Este 11wnm11ento, obra del esc11Uor José J oaq11í11 M o,·a, Jrispanoa111erica110, de N11eva York, /rijo de españoles, representa 

el trío inmortal de la liter'xtura española, )' e11se1ia el -;;alor q11e Espmia i•a adq11irie11do en la ci111"lización moderna, y es 

1111 gran honor que fos Estados Unidos han tributado a Esp111ia. Convendría, pues, t,mer mra copia del valioso mo1mme11to 

en Madrid, en el M11seo de Arte Moderno, por ejemplo. (Y el Sr. Cebrián está dispuesto 'J1 presentarlo como donación a di­

cho Mttseo e11 11na hermosa copia.) 
Compró y tradujo la obra de Lmmnis Los exploradores españoles del siglo xn, la historia j11sta y magnífica de ia con­

quista, regalándola a tm editor para q11e la p11blicase y adq11irie11do después 111iles de ejemplwes para repart irlos entrt' nues­

tros est11dia11tes, 1mi1-ersitarios y militares, q11e a todos debe iuteresar y e11org11llecer este a11tecede11te de la ra::a. De la ed1 · 
ción inglesa de este libro difundió 111ás de 40.000 ejemplares por los Estados Unidos, Inglaterra y Canadá. Lo mismo hi='J 

con la obra de J11derías, La leyenda negra. ¡Cómo puede ·valorarse, Iras/a dónde estimarse tal labor? 

Porque el medio material, el caudal de D. J11a11 Ceóriá11 ha sufrido altas y bajas, últimamente merm'a's considerables. 

La crisis mundial Iza afectado y resentido sn eco110111ía: sin embargo, teniendo como tiene 111,merosa familia, sri ge11erosi­

da'd no decae, su fila11tropía 1w disminuye; el entusiasmo por su obra perma11ece 1.,ivo, como su \espíritu. Sea ct1al f111:r. 

el contratiempo, grande o pequeño, la empresa continlÍa, firme, i11q11ebrantable. 

• • • 
Esta larga vida, tan di_r¡na y ejemplar, rápidamente 11arrada. en 1mas brf!'i•es 11otas, puede concretarse, pues, en la si­

r111ic11te síntesis: dos actividades, 1ma la de su profe.~ión, de técnica e,i evolución crecient". de competencia estimada.. 
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et1l111ina e11 el prestigio de un excelente ingeniero y tm entusiasta y discreto maestro que practica la arquitectura. Todo 

ello s1,pone m~dio siglo de trabajo constante, limpio, attstero. Las virtudes de ta,, honorable co11structor le colocan por 

mereci111ie11to 1·11disrntible, como ejemplo vivo, a la cabe::a de la prof esió11 de los arquitectos, que e11 este día se lle11n 

de ho11ra. 

Otra actividad es la de su gra11 empe1io de patriota, concentrada en estas dos modalidades, esplé11dicfa•mente co;.tillua­

das: la de la clernció11 rnltttral y profesional perfeccionamic11to de mwstra ·j11ve11t11d a SH scmejan::a, y la del j11sto co110-

ci111iento de Espaiia, de sri tradición, áe su historia, de sus va lores pasados y presentes. Ambas i•m, dirigidas hacia 1111 mis­

mo punto: el infinito amor y la im11e11sa admiración por s1, pc,ís. Ambas tic11e11 el libro por i11str11me11to :v la sinceridad por 

s11bsta11c1h, no posible otra cosa a q11ie11 , libre de egoísmos, está formado ')' nutrido de rectitud y de modestia. 

Y ambas le colocan merecidamente a la c,z.be::a de los protectores de 1111estra cull1tra y de los estimuladores de 1;11estra 

profesión. De aquí lo oportu110 y lo j11sto de ese título de arquitecto, que por causa tan honrosa le ha concedido el Go­
biertto de la República. 

Todos los aq1ií ¡,rese11tes, acadhnicos y colegas, maestros :Y discípulos, deseamos Ji:icer llegar al Jefe del Estado y ha­

cemos presente al Sr. Mi11istro de Instrucción p,íblica nuestro reco11oci111ie11to por habernos entregado para i11corpo­
rarlo a nuestro cuadro de honor el nombre insigne de D. !mm Cebrián. 

• * • 

Don htan Cebriá11 ha recibido los máximos ho11ores de su país agradecido. Las Academias le han nombrado miembro 

honora-río. Se le han otorgado distinciones de muchas clases, entre ellas la gran cr11:; de Isabel la Católica. Estimá:1dolas 

todas como bien nacido, me consta que co11sidera preferida, con ésta de itov, aquella que se N>11tie11e e11 las siguiente~· pala­

bras de 1111 libro a él dedica'/clo, y con las q11e yo le e.rf>1Pso nuestra ad111iració1: ')' gratitud: ·'Al espmíol que tan bien ha 

comprendido el amor a Espa,ía." 

Adhesión del Colegio 

por 

de Arquitectos 

D. M . Martínez 

de Madrid, 

Angel 

representado 

Designado por el Sr. Deca110 Presidente del Colegio Oficial de Arquitectos de Madrid para substit11irle en este acto. 

al que le /z'a sido imposible co11c11rrir personalmente, como ;:1,biera sido su deseo, te11go el honor. e11 nombre de los Arqui­

tectos espaiioles, de saludar a D. !11011 Cebrián como m1e110 compa,iero profesional, e11 i•irtud del tít11lo de "Arquitecto 

Honoris-Causa·• que le ha sido otorgado por el E.rc11w. Sr. Mi11istro de I11strucció11 pública, como justa rec01npensa a sus 

altos 111ere;;i111ie11tos ')' altruísima labor qur vie11e reali::a11do desde hace 11111clios mios e11 pro de la rnlt11ra nacional. Por 

parte del Colegio Oficial de Arquitectos, tenir11do en c11e11ta las disposicio11es legales q11e e.rigen ~:ira el ejercicio de la 

profesión .m Es¡,aiia, que, además de poseer el título, se esté incorporado a uno de los Colegios of iciales, ha q11erido q11r 

Je rnmpla ese req11isito, acordando el no111bramie11to del Sr. Cebrián miembro honorario del de Madrid. 

At tributar este homenaje a D. fttan Cebri611, se hace no sólo en co11sider.1ción al hombre sin tacha, honrado y traba­

jador, sino al insigne patricio que, al re,ioi•ar su irida espiJ1íola, desp11és de larga ausencia, la ha cimentado en los más 

J>11ros sentimientos del alma 11acio11al. 

La obr'1; de D. Juan Cebrián, de todos co11ocida, presenta como 11ota característica la de su dep11rado y e11t11siasta espa-
11olis1110, demostrá11dolo así tanto en España como f11era de ella. 

Prneba patente de ello es la f>1tblicació11 de la obr:il "L111m1is sobre los Exploradores españoles del siglo XV", t,ad11ci­

do por Arturo C!tyás, cuya edición costeó y repartió prof11s,n11ente, entregando gratllitamente mi ejemplar a todos los 

almmios de Arquitectura que terminaban la rorrera. 

Dicha obra, rnya importancia ')' autoridad estriba en ser el autor 1111 americano del norte, deshace la famosa leyenda 

11egr'a1 que tanto se ha explotado e1i desprestigio de España, haciéndose resaltar en ella las excelentes cualidades de los des­
rnbridores españoles. 

La labor rnlt1tral es muy exte11sa, pues 110 sólo ha protegido cari11osa y espléndidamente la Biblioteca de n11estra Es­

cttela, llegando a. convertirla ~n 1ma de las primeras del 1n11ndo en s1t especialidad, sino qtte la ha hecho extenJiva a 

otros Centros docentes, como la Biblioteca de la Escttel!J de Bellas Artes y la de la Academia de Ingenieros Militares. 

Como complemento de s1, obra hispa11ist(1,, ha hecho llegar a San Francisco de California las mejores obras de toda 

índole que se p11blicaron en España. 

No sie11do, desgraciadamente, muy frec1iente esta meritísima labor, todos debemos congrat11l:ctrnos de la recompenso 

concedida al Sr. Cebrián y reiterarle expresamente en esta ocasió11, q11e con ella .re ha satisfecho también una aspiració11 

general, )'ª que f11é solicitada co,i rafa mranimidad, tanto por los Ce11tros y Corporaciones oficiales como por los par-­

ticulares y por los Arq11itectos en ge11erai, co11stit1iye11do mi rerdadero plebiscito profesional q11e, sÍ11 duda, será una satis­

! acción co111pleme11taria del tít11lo concedido. 

Reciba, pues, con el respetttoso )' cordial salttdo, ~ expri!sión más sincera de nuestra gratit11d, deseando que tan hl'rmosa 

conducta sirm de ejemplo y estímulo para todos y para bien de Es¡,a1ía, que es el fin primordial que debe persi:guiru 

r11 toda nuestra act1t:zción social y prof esio11aL. 
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